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La intercesión de los santos

Cuando la Iglesia declara santa a una persona, nos asegura que está en el cielo, y propone dos consecuencias:

a) Su vida es imitable
El santo ha llegado al cielo. Ha ejercitado las cualidades que debemos practicar, y lo ha hecho con heroísmo ejemplar. Por esto su vida es imitable.

No quiere decirse que se deba imitar en todos los detalles, pues cada uno recorre su propio camino hacia el cielo. Pero al declarar su santidad, la Iglesia afirma que su vida es ejemplar, y se pueden practicar los comportamientos de esa persona santa.

b) Podemos acudir a su intercesión
Como ha llegado al cielo, ha adquirido una relación y unión grande con el Señor, y puede interceder por nosotros ante Él.

La intercesión de los santos es una muestra del estilo siempre humilde del Señor, que prefiere pasar oculto. Es Él quien concede los dones, pero le gusta otorgarlos a través de los santos. Así Él pasa inadvertido.

Cada santo es un nuevo intercesor a quien podemos acudir para que nos socorra en alguna necesidad. Ellos están deseosos de ayudarnos.


Esto no quiere decir que concedan todo lo que pidamos, pues no siempre solicitamos lo que nos conviene, o no es bueno otorgarlo, o es mejor conceder otra cosa. El Señor sabe lo que será un mayor bien para nosotros.

En cualquier caso, siempre es bueno pedir ayuda al cielo. Ese auxilio nos viene muy bien, y el hecho de pedirlo favorece nuestra humildad. Vemos a continuación dos ejemplos de la intercesión de los santos.

El brazo chamuscado
Era un niño pequeño, unas tijeras y un enchufe. Se ve venir el desastre que ocurrió. Las tijeras se engancharon al enchufe, la mano se agarrotó con las tijeras, y la corriente circuló un tiempo por el bracito hasta el suelo. Con fogonazo incluido.

Hubo algo de suerte porque el brazo tocaba el suelo, de modo que la corriente no pasó por el corazón sino solo por el brazo. También hubo fortuna en que el brazo estaba algo húmedo y sudoroso, de modo que la electricidad pasó principalmente por el exterior de la mano y del bracito.


Pero esa superficie quedó destrozada, muy quemada. Se veían los tendones al aire libre. El niño lloraba como nunca en su vida.


Lo llevaron enseguida al hospital. El médico vio que era una quemadura grave, que tardará varios meses en curarse, quedando luego la piel algo rara. Con todo cuidado, el doctor le dirigió un pulverizador protector para evitar infecciones, y vendó el bracito lo más suavemente que pudo. El niño no paraba de llorar.

Volvieron a casa, y el chaval seguía gritando desesperadamente por el enorme dolor. Los berridos llegaron a tanto, que la abuela tomó la estampa de san Josemaría Escrivá y dijo: ¡Pero Padre, haz algo!

El santo desde el cielo hizo algo, e inmediatamente el chico dejó de llorar. La familia entera agradeció a san Josemaría que calmara al muchacho, pensando que ese había sido el favor. Pero...


Minutos después el chaval jugaba con su hermanita al juego clásico y tradicional de aporrearse. Cuando los padres fueron a calmar la discusión fraterna, vieron asombrados que el muchacho atizaba a su hermana con el bracito vendado.


Fueron de nuevo al hospital, les recibió el mismo médico, le contaron, y vio que el niño no lloraba ni al tocar las vendas. Empezó a quitar el vendaje con mucha delicadeza. Muy asombrado comprobó que el brazo y la mano estaban curados por completo, sin señales ni cicatrices.
El divorcio
Una joven fue a conversar con su profesora. Estaba desolada. Le contó que sus padres iban a divorciarse. El marido se iba a vivir con otra. Su hermano pequeño y ella se miraban aterrados.


Al oírlo, la profesora quedó conmovida. Le preguntó si rezaban. La chica dijo que solo ella iba a misa los domingos. Continuaron hablando, y quedaron en rezar el rosario pidiendo a la Virgen su ayuda.

La muchacha propuso el plan a su hermano que al principio no quiso; de modo que empezó ella sola. Al cabo de unos días, su hermano se animó, y todas las noches bajaban al sótano y rezaban juntos el rosario. Los hermanos dejaron sus anteriores peleas, y siguieron rezando a diario.

Pasaron dos semanas, y el padre anunció que de momento el divorcio se ha aplazado. Siguieron rezando el rosario diariamente. Un día su madre les descubrió en el sótano:

- ¿Qué hacéis?

- Rezamos el rosario.

- ¿Y cómo así?

- Pedimos que papá no se vaya.

- ¿Puedo rezarlo con vosotros?


Desde entonces, los tres rezaron el rosario diariamente. Pasaron más semanas y el divorcio quedó definitivamente apartado.


Siguieron rezando el rosario y al cabo de unas semanas la madre empezó a ir a misa con ellos. Continuaron rezando el rosario y el padre les acompañó también a misa. Poco después, la familia unida rezaba el rosario en la sala de estar.


Este suceso nos muestra un ejemplo de acudir a la intercesión de santa María. Pero también proporciona una reflexión sobre un asunto frecuente: muchas veces es mejor que el Señor retrase la concesión del favor.


Así se logra la perseverancia en la oración, y esto es un gran beneficio. En nuestro suceso, la familia tomó la costumbre de rezar el rosario gracias a que la súplica no fue otorgada inmediatamente.

Al rezar a los santos, unas veces obtendremos enseguida la petición, otras veces más tarde; en ocasiones, no se concederá ese favor. Pero siempre se obtienen buenas ayudas del cielo; precisamente los auxilios que más nos convienen.
